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Resumen
Desde el viraje normativo de la Geografía en los años setenta, la Ecología Política 
ha sido un campo dinámico que busca comprender las causas de fondo de desafíos 
socioambientales y a la vez proponer soluciones. En este artículo se reflexiona sobre el 
potencial de aporte del campo geográfico de la Ecología Política al cambio transforma-
tivo necesario para orientar a la sociedad hacia la sostenibilidad en el siglo XXI, a la 
luz de apremiantes retos. Esto se logra primero identificando tres ejes concretos y su-
perpuestos de contribución de la Ecología Política al cambio transformativo basándose 
en los enfoques temáticos generales de este campo, y luego relacionando la Ecología 
Política con recientes marcos analítico-conceptuales sobre cambio transformativo. Fi-
nalmente, se sugiere algunas áreas de mejora en la Ecología Política para robustecer 
más el aporte al cambio transformativo.

Palabras clave: sostenibilidad; cambio social; geografía crítica; relaciones 
sociedad-naturaleza.
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Abstract
Since Geography’s shift toward a normative focus in the seventies, Political Ecology 
has been a dynamic field seeking to understand the root causes of socio-environmental 
challenges while also proposing solutions. In this article, we reflect on the potential 
contribution of the geographical field of Political Ecology to the transformative change 
necessary to steer society towards sustainability in the 21st century in light of pressing 
challenges. We do this first by identifying three specific and overlapping axes of con-
tribution of Political Ecology to transformative change based on the general thematic 
approaches of this field, and then by relating Political Ecology to recent conceptual-an-
alytical frameworks on transformative change. Finally, we suggest some areas of im-
provement in Political Ecology to further strengthen the contribution to transformative 
change.

Keywords: sustainability; social change; critical geography; nature-society relationships.

Resumo
Desde a mudança normativa na Geografia na década de 1970, a Ecologia Política tem 
sido um campo dinâmico que busca compreender as causas profundas dos desafios so-
cioambientais e, ao mesmo tempo, propor soluções. Este artigo reflete sobre a potencial 
contribuição do campo geográfico da Ecologia Política para a mudança transformadora 
necessária para orientar a sociedade para a sustentabilidade no século XXI, à luz dos 
desafios prementes. Isso é conseguido primeiro identificando três eixos concretos e 
sobrepostos da contribuição da Ecologia Política para a mudança transformadora com 
base nas abordagens temáticas gerais desse campo e, em seguida, relacionando a Eco-
logia Política com as recentes estruturas analítico-conceituais sobre mudança transfor-
madora. Finalmente, algumas áreas de melhoria na Ecologia Política são sugeridas para 
fortalecer ainda mais a contribuição para a mudança transformadora.

Palavras-chave: sustentabilidade; mudança social; geografia crítica; relações 
sociedade-natureza.

1. INTRODUCCIÓN
Las sociedades alrededor del mundo se enfrentan actualmente a nu-

merosos desafíos asociados a las relaciones humano-ambiente insostenibles. 
Forjados en el comienzo de la época colonial europea, estos desafíos se re-
lacionan con cambios acelerados en el uso de la tierra, con la explotación 
de recursos naturales, la destrucción de la biodiversidad y con las emisiones 
de gases de efecto invernadero a gran escala, y están llevando al planeta a 
puntos de inflexión a partir de los cuales el restablecimiento de condiciones 
aptas para el desarrollo de las sociedades humanas y la biodiversidad será 
cada vez más difícil (Armstrong McKay et al., 2022; Steffen et al., 2018). 
Los informes científicos han advertido de esta situación desde hace décadas. 
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En su más reciente reporte, el Panel Intergubernamental de Cambio Climáti-
co (IPCC) ha hecho énfasis – una vez más – en el reducido margen de tiempo 
disponible para evitar cambios irreversibles en el sistema climático (IPCC, 
2023). La Plataforma Intergubernamental Científico Normativa sobre Biodi-
versidad y Servicios Ecosistémicos (IPBES por sus siglas en inglés) (IPBES, 
2019b), de manera similar ha recalcado la premura y el margen de acción 
cada vez más reducido para salvaguardar la biodiversidad y los servicios 
ecosistémicos esenciales para el bienestar humano.

Ante este panorama, muchos esfuerzos se han dirigido a impulsar ve-
hementemente acciones y estrategias hacia la sostenibilidad. Estos esfuerzos 
han interrogado las nociones tradicionales de sustentabilidad y sostenibili-
dad, procurando espacios de reflexión crítica en torno al cambio transforma-
tivo y disruptivo necesario para, de una vez, frenar y revertir la pérdida de 
biodiversidad y reducir los efectos adversos del cambio climático. La IPBES 
define el cambio transformativo como “una reorganización fundamental en 
todo el sistema que abarque factores tecnológicos, económicos y sociales, 
incluidos paradigmas, objetivos y valores.” (IPBES, 2019a, p. 15). Otros 
conceptos como “transiciones a la sostenibilidad” y “cambio transformacio-
nal” han emergido también junto al de cambio transformativo. A pesar de 
las diferencias en interpretación, estos términos coinciden en la naturaleza 
sistémica y multidimensional del cambio, la necesidad de activar visiones y 
perspectivas alternativas y la inviabilidad irrebatible de los modelos de con-
sumo y explotación de recursos naturales que han regido hasta ahora.

La corriente científica donde se sitúa el cambio transformativo es la 
ciencia de la sostenibilidad. De orientación casi exclusivamente normativa 
y aplicada, este campo multidisciplinario surge a inicios del siglo XXI ante 
la apremiante necesidad de redirigir los modelos de desarrollo hacia escena-
rios de sostenibilidad. Para ello, era primordial integrar conocimientos otro-
ra dispersos (Clark y Dickson, 2003; Clark y Harley, 2019). En este sentido, 
las ciencias de la sostenibilidad han servido como “hub” para integrar múlti-
ples disciplinas con el objetivo de lograr el cambio social-transformativo. El 
llamado a impulsar el cambio transformativo es tal, que muchos gobiernos 
solicitaron orientación urgente al respecto. En respuesta a estas peticiones, 
en el año 2021 la IPBES inició un proceso para elaborar un reporte global 
sobre cambio transformativo con el fin de guiar el diseño e implementación 
de estrategias y acciones hacia el cambio transformativo.
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En estos esfuerzos se necesita de la Geografía, argumento que a de-
sarrollar aquí, con énfasis particular en el campo de la Ecología Política 
(de ahora en adelante “EP”). Si bien el reconocimiento del aporte normati-
vo de la Geografía no es nuevo, en este artículo se quiere vincular de forma 
directa la rama geográfica de la EP con el cambio transformativo, según 
recientes conceptualizaciones que se han hecho de este último. Al hacerlo, 
se espera resaltar más el potencial aporte de las investigaciones geográfi-
cas al cambio social y que, con ello, se consideren más estos insumos en 
procesos de toma de decisiones. Este artículo se organiza en tres secciones 
principales: 1) aportes de la EP al cambio transformativo; 2) relación de la 
EP con los marcos analítico-conceptuales del cambio transformativo; y 3) 
mejoras en la EP para tener mayor incidencia en el cambio transformativo.

2. APORTES DE LA ECOLOGÍA POLÍTICA AL CAMBIO
TRANSFORMATIVO

El campo de la EP se caracteriza por examinar las relaciones entre 
sociedades humanas y naturalezas no humanas, con especial atención a 
las asimetrías de poder y las desigualdades sociales. Con la intención de 
integrar la ecología con la economía política, la EP indaga las fuentes y 
ramificaciones políticas del cambio ambiental con miras al acceso justo 
e igualitario a los recursos naturales. El campo se ha transformado con 
el tiempo, desde enfoques marxistas del materialismo histórico a matices 
post-estructuralistas. La EP también ha ampliado su rango de análisis para 
abordar cuestiones contemporáneas como la política medioambiental ur-
bana y la modelización climática (Karlsson, 2015).

La EP, en tanto intrínsecamente interdisciplinar, se ha propuesto una 
integración de sus diversos intereses e influencias en un marco coherente ca-
paz de analizar cuestiones políticas, culturales y ecológicas con el rigor que 
amerita una ciencia social (Benjaminsen y Svarstad, 2021). Es importante 
considerar que los esfuerzos de quienes practican la EP por lograr dicha in-
tegración han cobrado un rol prominente con el cambio climático global, la 
masiva y persistente contaminación industrial, la degradación de los ecosis-
temas, la concentración de riquezas y desposesión económica de territorios 
vulnerables y los patrones de salud ambiental que se han visto modificados 
en el tiempo. En este contexto, con un enfoque espacial, crítico y proposi-
tivo que orbita en torno al bienestar humano y la integridad ecológica, las 
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investigaciones en EP han sido reconocidas por su potencial transformativo 
dentro de la disciplina, junto con investigaciones en áreas como cambio cli-
mático, teoría social, sensores remotos y SIG (National Academies of Scien-
ces, Engineering and Medicine, 2015; Wellmann et al., 2020).

Sin pretender cubrir la totalidad del campo, se propone que la EP 
puede contribuir a los esfuerzos de cambio transformativo en al menos tres 
frentes significativos y no excluyentes entre sí: a) a través de su enfoque 
crítico y propositivo, develando asimetrías de poder, relaciones perversas 
de dominación, y patrones de marginalización y exclusión, b) incentivando 
enfoques de participación ciudadana real y de empoderamiento de grupos 
locales, y c) análisis multiescalar de relaciones humano-ambiente conside-
rando la economía política. Al resaltar estas dimensiones, se busca poner 
en valor los aportes de la EP en particular y de las ciencias geográficas en 
general en discusiones sobre el cambio transformativo y la sostenibilidad.

A. Enfoque crítico y propositivo: la EP como “hacha y semilla”
Al examinar el aporte de la EP al cambio transformativo destaca la

analogía de “hacha y semilla” (“hatchet and seed”) de Robbins (2004). 
La EP es “hacha” porque, a través de un enfoque crítico, “corta” con dis-
cursos dominantes que han fomentado la desigualdad, injusticia y mar-
ginalización de ciertos grupos sociales, así como la degradación de los 
ecosistemas. Mediante un lente reflexivo e inquisitivo, la EP busca, entre 
otras cosas, identificar el origen de estos discursos, cómo influyen y han 
influido en procesos socioecológicos a otras escalas espaciotemporales, 
de qué manera obstruyen o facilitan acciones hacia el cambio, a quiénes 
empodera y a quiénes debilita. Al hacer esto, exige rendición de cuen-
tas y evita que se culpe injustamente a grupos locales y tradicionales por 
la degradación ambiental. La EP también indaga las respuestas sociales 
asociadas a estos discursos dominantes, específicamente las condiciones 
bajo las cuales los movimientos sociales se organizan en busca de justicia 
ambiental, acceso equitativo a recursos naturales, y luchas contra la ex-
clusión y marginalización. Por tanto, en su rol de “hacha”, la EP pretende 
identificar y desenmascarar las raíces políticas y económicas subyacentes 
(usualmente difusas e históricamente desapercibidas o ignoradas) de pro-
blemas socioambientales acuciantes y las respuestas sociales asociadas, lo 
cual es clave para el cambio transformativo.
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Esta labor de “hacha” es, entonces, imprescindible para identificar 
y entender las raíces de los problemas asociados al cambio transforma-
tivo. Investigaciones en EP, por ejemplo, han contribuido a exponer la 
influencia de discursos ambientales y relaciones de género y clases socia-
les en divisiones de labor y sus repercusiones en el manejo de sistemas 
productivos (Carney, 2004; Schroeder y Suryanata, 2004), a identificar 
perversas narrativas colonialistas sobre el daño ambiental erróneamente 
atribuidas a grupos locales (Fairhead y Leach, 1995; Zimmerer, 2004), 
y a desenmascarar los discursos de control estatal para la apropiación de 
recursos a expensas de comunidades locales y tradicionales (Agrawal, 
2005; Peluso, 1993).

De forma complementaria al rol de “hacha”, la EP es también “se-
milla” porque propone soluciones alternativas a lo que corta el “hacha”. 
En esta función, se aspira a sociedades más justas, equitativas, con inte-
gridad ecológica, entre otras cosas considerando conocimientos tradicio-
nales opacados a lo largo de la historia por las narrativas dominantes del 
desarrollo. En aras de proponer soluciones alternativas, la EP trae a la luz 
conocimientos, prácticas, costumbres y sistemas de creencias de grupos 
tradicionales y locales que han convivido con ecosistemas durante déca-
das, siglos e incluso milenios, y que son vitales para forjar visiones com-
partidas hacia el cambio transformativo.

En esta línea, en particular la EP podría contribuir al diseño y mejora 
de las políticas públicas, al visibilizar y fiscalizar aspectos de justicia y 
equidad en temas de acceso a recursos, vulnerabilidad social y marginaliza-
ción. Por ejemplo, los insumos de la EP serían cruciales en la formulación 
y/o reevaluación de arreglos institucionales en el campo socioambiental 
para integrar mejor las consideraciones de justicia social (Wutich et al. 
2013; Patterson et al., 2018; Meyfroidt et al. 2022).

En un ejemplo más concreto, con los aportes de la EP se pueden inte-
rrogar los esquemas de pagos por servicios ambientales (PSA) y proponer 
mecanismos alternativos que busquen una mayor equidad distributiva, o 
buscar formas de mejorar los esquemas de pagos, siempre y cuando éstos 
no afecten negativamente a las comunidades locales ni tampoco “trasla-
den” la degradación ambiental a otros lugares (Calvet-Mir et al. 2015; 
Osborne y Shapiro-Garza, 2018).
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La EP ha contribuido también a darle protagonismo al conocimiento 
local y tradicional en los procesos de toma de decisiones a diversas esca-
las, en respuesta a una mayor presión de grupos sociales tradicionalmente 
marginados (Bjork-James et al. 2022). Por ejemplo, los marcos analítico-
conceptuales como los de la IPBES, que guían el diseño de políticas públi-
cas en muchos casos, ya consideran explícitamente el conocimiento local 
y tradicional en sus planteamientos (Díaz et al. 2015; Díaz-Reviriego et al. 
2019; Unesco, 2013).

B. Incentivar enfoques de investigación participativa y el empo-
deramiento social
Luego del énfasis positivista y “neutral” de la Geografía durante la

revolución cuantitativa en los años cincuenta y sesenta (Delgado Mahecha, 
2003), influencias de geografía radical, inspiradas en teorías críticas, redi-
reccionaron la disciplina hacia investigaciones orientadas a la incidencia 
social, particularmente en temas de desigualdad, equidad y pobreza (Holt-
Jensen, 2009; Neumann, 2005). Este giro hacia una “ciencia emancipato-
ria” le generó un impulso a la disciplina al expandir su alcance normativo, 
sus campos de acción y su portafolio temático (Harvey, 1974; Pollard et 
al. 2000; Ward, 2007).

Con ello, surgieron nuevas tendencias metodológicas en campos dis-
ciplinarios de estampa crítica como la EP, basadas en la co-participación en 
investigación. Ejemplos de estas tendencias fueron las metodologías parti-
cipativas y de acción-participación, las cuales han tenido un impacto signi-
ficativo a juzgar por la diversidad de disciplinas que las han adoptado, las 
investigaciones que las utilizan, las organizaciones que las promueven, y 
la cantidad de proyectos con componente participativo que se financian. Si 
bien la EP no fue pionera en estas tendencias basadas en participación, prác-
ticamente desde el inicio y hasta la actualidad las hizo parte de su esencia. Y 
para que el cambio transformativo sea efectivo, esta co-participación entre 
actores es primordial para lograr legitimidad y consensos sobre soluciones y 
caminos a seguir, así como para formar visiones compartidas de cambio que 
formen la base de las estrategias y acciones a seguir.

La EP, a través de su enfoque, también ha impulsado el empode-
ramiento social en grupos tradicionalmente marginados. Para el cambio 
transformativo es necesaria la “agitación informada” (Sen, 2013, p. 7), 
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entendida como una serie de medidas que buscan “provocar la preocupa-
ción pública sobre un tema con el propósito de generar acción a través del 
intercambio de conocimientos, la investigación y la deliberación” (traduc-
ción propia) (Clark y Harley, 2019, p. 94). En este sentido, la EP busca, 
a través de la agitación informada, catalizar estrategias colectivas de re-
sistencia que promuevan la justicia ambiental y la distribución equitativa 
de recursos. Esto se logra, en parte, con investigación orientada a atender 
aspectos de particular significancia para comunidades y sus poblaciones 
e involucrándolas a su vez en el proceso con metodologías participativas 
y de acción-participación. Iniciativas como la ciencia ciudadana también 
han tenido influencia reciente en dinámicas socioambientales (Espinoza 
Cisneros y Blanco Ramírez, 2020), y prometen seguir aumentando su re-
levancia hacia el cambio transformativo al vincular de forma más activa a 
la sociedad civil en procesos de toma de decisiones. La EP es vital como 
acompañamiento en estos procesos de ciencia ciudadana para examinar di-
námicas de poder que incidan en la inclusividad, representatividad, trans-
parencia y equidad.

C. Análisis multiescalar considerando la economía política del
cambio transformativo
El entendimiento de la interdependencia multiescalar en las relacio-

nes sociedad-naturaleza es clave para materializar el cambio transforma-
tivo. En este sentido, la EP está especialmente equipada para analizar la 
anidación entre escalas y reflexionar sobre las causas y consecuencias de 
estas dinámicas multiescalares. Por ejemplo, la EP puede examinar cómo 
las decisiones locales llegan a ser influenciadas por políticas nacionales, y 
estas, a su vez, por acuerdos y tratados globales. Esta vinculación multies-
calar se llegó a conocer como una “contextualización progresiva” (Rob-
bins, 2004), y luego fue adaptada en la EP a través de las “cadenas de 
explicación” de Blaikie y Brookfield (1987). Estas cadenas “situaban” un 
evento a escala fina (por ejemplo, manejo de la tierra en una unidad pro-
ductiva) dentro de un esquema multiescalar que ayuda, entre otras cosas, a 
relacionar causas con efectos. Simplificadas e ilustrativas, las cadenas de 
explicación logran así conceptualizar la complejidad escalar y la multicau-
salidad de los problemas ambientales, al considerar especialmente –pero 
no de forma exclusiva– factores políticos y económicos.
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Así, se parte de trazar la relación multicausal desde el administrador 
de una unidad productiva a través de las relaciones sociales de producción 
hacia afuera y hacia arriba en escala, hasta llegar a los factores distales 
como dinámicas de mercado, factores culturales y globales o acuerdos po-
líticos multilaterales (Rocheleau, 2008; Robbins et al. 2015). Las cadenas 
de explicación son especialmente útiles como insumo para las políticas 
públicas, pues permiten analizar no solo las causas subyacentes a escalas 
amplias de problemas ambientales que se manifiestan a escalas finas, sino 
también la relación causal entre esos componentes en el tiempo y espacio.

Por otra parte, una de las propuestas de la EP para abordar el análisis 
multiescalar viene de geógrafos y geógrafas que han puesto la escala en 
el centro del análisis geográfico. Un ejemplo es el trabajo de Zimmerer y 
Bassett (2003), quienes criticaron a la EP por su enfoque unidimensional 
en lugar de articular lo político y lo ecológico en una síntesis. En su libro, 
promueven la integración entre el Norte y Sur Global, así como también 
entre ambientes rurales y urbanos, resaltando la complejidad que subyace 
a los procesos productivos y de consumo, y la circulación de riquezas. 
Otro ejemplo es el trabajo de la ecología política feminista, una rama de 
la EP que enfatiza cómo las dinámicas de poder se posicionan a lo largo 
del género, la raza o la clase. Haciéndose de herramientas de la antropolo-
gía o de la economía política feminista (Rocheleau et al., 1996; Zanotti y 
Suiseeya, 2020), la EP tiene el potencial de identificar cómo las jerarquías 
afectan la valoración de la naturaleza en contextos multiescalares (e. g. 
Collard y Dempsey, 2017).

Finalmente, para esta subsección mencionamos el papel de la EP 
en el estudio de los “telecoplamientos”, entendidos como las relaciones 
distantes entre sistemas socioecológicos o componentes de estos. Este 
concepto de los teleacomplamientos se ha popularizado en las ciencias 
de la sostenibilidad porque es particularmente útil para comprender las 
dinámicas complejas de relaciones, por lo general a escalas amplias, y 
con ello vínculos de interdependencia e interfuncionalidad (Friis et al. 
2016; Hull y Liu, 2018; Newig et al. 2020). Los teleacoplamientos son 
de diversos tipos e involucran una diversidad de factores objeto de estu-
dio de la EP, como dinámicas de mercado, flujos comerciales de bienes 
y servicios, tecnologías y transporte, factores culturales y político-insti-
tucionales, entre otros.
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3. LA EP EN MARCOS ANALÍTICO-CONCEPTUALES SO-
BRE CAMBIO TRANSFORMATIVO
En esta sección se relacionan los ejes temáticos y metodológicos de la

EP con algunos marcos analítico-conceptuales sobre cambio transformativo. 
El marco propuesto por la IPBES (2019b) es quizás uno de los más popu-
lares. Este se basa en ocho “puntos de apoyo” (visiones de una buena vida, 
consumo total y residuos, valores y acción, desigualdades, justicia e inclusión 
en la conservación, externalidades y teleconexiones, tecnología, innovación e 
inversión, y educación y generación y compartición de conocimiento), y cinco 
intervenciones o “palancas” principales (incentivos y desarrollo de capacida-
des, coordinación entre sectores y jurisdicciones, acción preventiva, toma de 
decisiones adaptativa, leyes ambientales e implementación), para lograr una 
transformación en la sociedad siempre y cuando se apliquen a, y a la vez sean 
aplicados por, múltiples actores como el sector privado, el gobierno, la socie-
dad civil, las ONG y los grupos tradicionales e indígenas (Dupuis et al. 2023).

Para relacionar de forma más clara este marco con la EP, se adaptan 
las cuatro narrativas temáticas de la EP de Robbins (2004): degradación 
y marginalización, conflictos ambientales, conservación y control, e iden-
tidad ambiental y movimiento social. Como se aprecia en la Figura 1, el 
alcance temático de la EP considera todos los puntos de apoyo del marco, 

Figura 1. Relación entre los puntos de apoyo del marco analítico-
conceptual sobre cambio transformativo de la IPBES (2019b) y los temas 

o narrativas generales de la EP adaptadas de Robbins (2004)

Las elipses de color al lado de los puntos de apoyo representan las diferentes narrativas temáticas 
a la derecha de la figura según el color de cada una. La figura es una adaptación de IPBES (2019a) 

y de Chan et al. (2020).
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pero con mayor intensidad en el de justicia e inclusión en la conserva-
ción, pues se relaciona directamente con todas las narrativas temáticas de 
la EP. De todas estas narrativas, la de degradación y marginalización y la 
de empoderamiento y agitación social son las que más podrían contribuir 
al entendimiento de los puntos de apoyo sobre los cuales se apalancaría el 
cambio transformativo.

Al mismo tiempo se relaciona el aporte de la EP con el marco de las 
tres esferas de transformación propuesto por O’Brien (2018) en el contexto 
de la meta de 1.5 °C del Acuerdo de París (Figura 2). Este marco se repre-
senta con tres esferas en una relación anidada. Primero, hacia el centro, se 
encuentra la esfera práctica, que incluye conductas, hábitos, intervencio-
nes y estrategias concretas. A una escala más amplia se halla la esfera po-
lítica, la cual considera factores estructurales que condicionan a la esfera 
práctica, y viceversa. La esfera más externa es la personal, que considera 
los factores subjetivos que subyacen a las otras esferas, como los valores, 
paradigmas, visiones del mundo y creencias. En relación con estas esferas, 

Figura 2. La EP en el contexto de las tres esferas de transformación de 
O’Brien (2018).

Si bien el enfoque primario de la EP se ha situado primordialmente en la esfera política (círculo 
rojo punteado), en su evolución como corriente disciplinaria ha ido integrando esta dimensión con 
otras identificadas en este marco analítico, como la esfera práctica y la personal. La figura es una 

adaptación de O’Brien (2018).
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desde el nivel de estructuras y sistemas, la EP trabaja como una disciplina 
que puede amalgamar y consolidar estratos, de tal manera que se puedan 
articular de forma efectiva hacia el cambio transformativo. En otras pala-
bras, si bien el enfoque tradicional de investigación de la EP se ha centrado 
en las estructuras políticas y económicas (esfera política), en su evolución 
como disciplina se han y se siguen integrando factores de agencia a escalas 
más finas, incluyendo factores cognitivos (valores, creencias, actitudes, 
etc.) y conductuales y su relación con estructuras a escalas más amplias 
(Espinoza-Cisneros y Akhter, 2020; Espinoza-Cisneros y Álvarez-Vargas, 
2021; McEvoy, 2014). Se considera que estos nuevos abordajes ontológi-
cos y epistemológicos integradores en la EP son cruciales para entender el 
cambio transformativo y el diseño de estrategias para lograrlo.

Finalmente, se vincula a la EP con las seis “capacidades” necesarias 
para el desarrollo sostenible expuestas por Clark y Harley (2019) en su ex-
haustiva revisión de literatura sobre investigaciones en sostenibilidad. Las 
seis capacidades indispensables para lograr escenarios sostenibles son: i) 
para medir el desarrollo sostenible, ii) para promover la equidad, iii) para 
promover la adaptación, iv) para impulsar transformación, v) para enlazar 
el conocimiento con la acción, y vi) para gobernar hacia la sostenibilidad. 
La Tabla 1 sintetiza las posibles contribuciones principales de la EP a cada 
una de estas capacidades.

Tabla 1. Aportes concretos de la EP a las seis capacidades para el 
desarrollo sostenible identificadas por Clark y Harley (2019)

Capacidades para el desarrollo sostenible 
según Clark y Harley (2019) Aportes de la EP

Capacidad para medir el desarrollo sostenible. La “riqueza inclusiva” se propone como 
una métrica de sostenibilidad que puede ser 
efectiva porque incluye consideraciones de 
valor social de recursos naturales más allá de 
su valor monetario. La EP puede contribuir 
a promover y fiscalizar métricas que midan 
apropiadamente la inclusión real en la gene-
ración de riqueza basándose en criterios de 
justicia social y equidad, así como tomar en 
cuenta su valor social.

https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/deed.es


Edgar Espinoza-Cisneros • Fernanda Rojas-Marchini
Geografía, Ecología Política y el cambio transformativo en el siglo XXI

315Revista Geográfica de América Central. Nº 74(1)  
ISSN 1011-484X • e-ISSN 2215-2563 / Enero-junio 2025

Capacidades para el desarrollo sostenible 
según Clark y Harley (2019) Aportes de la EP

Capacidad para promover la equidad. La EP analiza cómo se refleja y reproduce la 
inequidad en estructuras de gobernanza a di-
versas escalas, lo cual es el primer paso hacia 
la promoción de la equidad.
Además, examina la “incumbencia”; es decir, 
las formas en que las estructuras de poder dan 
forma y estabilizan los regímenes existentes y 
sus vías de desarrollo asociadas. Los regíme-
nes vigentes que han llevado a la desigualdad 
y la degradación ecológica, y promovidos por 
grupos de interés, son los que EP busca criti-
car y encontrar alternativas a estos.
La EP puede, además, visibilizar y desenmas-
carar los imaginarios de “modernidad indus-
trial” que generan inequidad y degradación 
ecológica con el fin de consolidar imaginarios 
o narrativas de futuros sostenibles que sean
compartidos por la sociedad en general.

Capacidad para promover la adaptación. Las dinámicas de poder juegan un papel 
protagónico en determinar la capacidad 
adaptativa, y la EP es útil para entender estas 
dinámicas y con ello divisar soluciones o 
alternativas asociadas a la adaptación. Por 
eso, para robustecer la capacidad adaptativa 
es necesario analizar las estructuras políti-
cas y económicas que la condicionan, así 
como también determinar quiénes se adaptan 
mejor y quienes no en diferentes contextos 
socioecológicos. 

Capacidad para impulsar transformación. La EP puede jugar un papel medular en pro-
mover estrategias colectivas de movilización 
y resistencia, también conocido como “agi-
tación informada” en Clark y Harley (2019). 
Estos movimientos sociales son indispensa-
bles para generar la disrupción activa necesa-
ria para el cambio transformativo.
Al otorgar relevancia y visibilización a siste-
mas alternativos de conocimiento, la EP pue-
de contribuir a lograr visiones compartidas de 
cambio transformativo.
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Capacidades para el desarrollo sostenible 
según Clark y Harley (2019) Aportes de la EP

Capacidad para enlazar conocimiento con 
acción.

La EP busca visibilizar y dar relevancia a 
conocimientos alternativos sobre relaciones 
humano-ambientales comúnmente opacados 
por narrativas científicas dominantes. Estos 
conocimientos alternativos son usualmente 
tradicionales y locales y pueden contribuir de 
forma significativa a generar visiones com-
partidas de futuros deseados que lleven a la 
acción transformativa.
También, la EP puede robustecer la interfase 
ciencia-política promoviendo una mayor 
inclusión y participación en la gestión del 
conocimiento y su uso en procesos de toma 
de decisiones (p. ej., ciencia ciudadana 
inclusiva).

Capacidad para gobernar en favor de 
sostenibilidad.

Como parte de los sistemas complejos adap-
tativos, para el cambio transformativo los 
arreglos de gobernanza deben ser reflexivos; 
es decir, ser autocríticos y adaptables. La EP 
promueve la reflexión y deliberación crítica 
necesaria para evaluar trayectorias hacia el 
cambio transformativo. Esta reflexividad es 
fundamental dada la incertidumbre y com-
plejidad asociada a estos sistemas complejos 
adaptativos.

4. ¿QUÉ SE PODRÍA MEJORAR DE LA E.P. PARA INCIDIR
EN EL CAMBIO TRANSFORMATIVO?
Sin buscar ser exhaustivos, en esta sección se identifican algunos

aspectos a considerar en la EP para vigorizar sus contribuciones al cambio 
transformativo. Primero, y siguiendo la naturaleza articuladora de la Geo-
grafía, es indispensable procurar una mayor y mejor integración discipli-
nar, en el marco de ciencias aplicadas como la ciencia de la sostenibilidad 
(Turner y Robbins, 2008). Por ejemplo, para contribuir al cambio transfor-
mativo se considera importante que la EP se fortalezca integrando no solo 
las ciencias ambientales en general (e.g. ecología, climatología, botánica, 
pedología, etc.), sino también campos como la economía ecológica y psi-
cología social. Este eclecticismo es crucial para consolidar a la EP como 
campo disciplinario elemental para el cambio transformativo, en espacial 
si toma en cuenta su envergadura y carácter sistémico.
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Segundo, se necesitan más investigaciones empíricas desde la EP 
sobre el cambio transformativo en múltiples escalas. Si bien es algo que ha 
venido en aumento en los últimos años, la EP debe continuar con un enfo-
que de investigación en el Norte Global, particularmente en países indus-
trializados que constituyen focos clave del cambio transformativo. Esto es 
importante porque estos territorios son los que, en la mayoría de los casos, 
establecen y consolidan instituciones y discursos que han llevado a los pa-
trones actuales de insostenibilidad y que precisamente se procuran revertir 
a través del cambio transformativo. En efecto, en estos núcleos están, ade-
más, muchas de las barreras que limitan el cambio transformativo, como 
políticas públicas inadecuadas, fuertes intereses corporativos, concentra-
ción de la riqueza, altas demandas de recursos, entre otros. Esto no quiere 
decir que se deban dejar de priorizar las investigaciones en el sur global, 
en ambientes rurales y en países con economías “emergentes”, sino más 
bien que en investigaciones se procure una integración entre estos bloques 
territoriales. Por ejemplo, para la formación de visiones conjuntas sobre 
cambio transformativo, es importante considerar realidades fuera de los 
centros globales de producción de conocimiento y prácticas, con atención 
a la formación de identidades y formas de tejer el mundo, las cuales se es-
capan del canon estrictamente occidental propio de la modernidad colonial 
(Cusicanqui, 2012; Quijano, 1999).

Tercero, y asociado a lo anterior, la EP debe ayudar a establecer li-
neamientos claros sobre cómo evaluar y ponderar perspectivas y cono-
cimientos alternativos en escenarios con múltiples actores, con el fin de 
generar visiones compartidas conjuntas sobre el cambio transformativo. 
Evidentemente, hacer esto no es fácil, pero sí necesario, y la EP está fa-
cultada para conciliar diversas perspectivas y visiones sobre las relaciones 
sociedad-naturaleza bajo un marco de justicia social, equidad y progreso 
socioambiental.

Por último, para una mayor contribución al cambio transformativo 
se considera clave que la EP priorice más un enfoque en bienestar humano 
y servicios ecosistémicos como marco orientador en las investigaciones. 
Si bien esto es algo que ha venido adoptándose en la EP especialmente en 
las últimas dos décadas (Balvanera et al. 2011; Kull et al. 2015), resulta 
importante que esta vaya paralela a los avances teóricos, conceptuales y 
metodológicos en el dinámico campo de los servicios ecosistémicos, en 
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especial por la creciente incidencia de este concepto y enfoque en políticas 
públicas y toma de decisiones en general (Balvanera y Avalos, 2007).

5. CONCLUSIÓN
En este artículo se procuró hacer énfasis en el potencial de aporte

de la EP al cambio transformativo en el siglo XXI. Sin embargo, se con-
sidera necesario contar con más estudios sobre cambio transformativo en 
América Latina, por lo que se hace un llamado a la Academia a poner más 
atención a este proceso, tanto como discurso como dispositivo político 
que apuntalará gran parte de los programas de adaptación y biodiversidad 
que se verán en las próximas décadas en los países de la región. En otras 
palabras, se debe mantener el espíritu crítico característico de la EP, pero 
también se deben traer propuestas de cambio recabadas a partir de enfo-
ques participativos y co-creados. Como dijo Bruce Braun hace ya casi una 
década: “La crítica es el ADN de la EP. Pero ¿se habrá perdido algo por el 
camino?” (traducción de los autores) (Braun, 2015, p. 103). El campo de 
la EP ha sido expansivo y efectivo en su crítica. Es por ello que la próxima 
generación de estudios de esta disciplina, y específicamente la EP latinoa-
mericana, tiene la clara misión de proponer e intentar movilizar el cambio 
transformativo que tan urgentemente se necesita.
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